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desastre colonial. Por eso, a la Juventud espaiíola, Manuel Serra 
incita también al olvido de la historia gloriosa y a intentar con su es­
fuerzo presente la salvación espaiíola: 

«Alzad el corazón, soltad la herrumbre; 
no miréis hacia atrás como mirara, 
para justo escarmiento y pesadumbre, 
la costilla de Lot, necia y avara; 
abrid los ojos, y al dragón de arcilla, 
al fantasma senil de nuestra historia, 
guardarlo sin rencor y sin mancilla 
en el arcano de la infiel memoria. ( ... )>> 

«( ... ) La vieja Europa sin cesar se afana, 
mientras nosotros por doquier dormimos 
en el suelo espaiíol siesta cubana 
al recuerdo no más de lo que fuimos. ( ... )>>. 

«( ... ) ¡Juventud, juventud pon en tus brazos; 
suelta la herrumbre de la vieja historia, 
y, del Progreso en los amantes lazos, 
canten tus himnos Libertad y Gloria!». 

Como vemos, Manuel Serra está a caballo entre el Modernis­
mo y la Generación del 98. Por lo menos participa del espíritu de es­
ta última como poeta y como periodista. Vivía de lleno las preocu­
paciones de la España de entonces, sobre todo a un nivel de preocu­
pación provincial. Como director de El Reflector, uno de los perió­
dicos más combativos de la historia de nuestra prensa local, lanza­
ba preguntas como ésta, en forma de un concurso abierto a sus lec­
tores: «¿Quién es el diputado más inútil de la Nación?». 

«La poesía es diálogo del hombre con su tiempo», decía el 
mejor ideólogo de la generación, también poética, del 98: Antonio 
Machado. Y Manuel Serra, en Albacete, mantiene tesoneramente 
este diálogo con los problemas espaiíoles de su época. El inconfor­
mismo, la insatisfacción ante el mundo que le rodea, le hace partici­
par en ese movimiento viril, enérgico, preocupado por lo colectivo, 
donde se valora más lo ético que lo estético, con un sentido plena­
mente trascendente, en un ansia constante de alcanzar la Verdad 
más que la Belleza. Manuel Serra, aunque modernista, es un hom­
bre, pues, del 98, muy distinto a su compañero de generación, Ga­
briel Guillén, quien demuestra también su insatisfacción ante el 
mundo que le rodea, demasiado materialista y burgués, vacío de 
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